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7 AGOSTO 19º  DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Sabiduría 18, 6-9; 2º Hebreos 11, 1-2.8-19;  3º Lucas 12, 32-48 
 
1.  Meditamos: El evangelio de hoy comienza con esta maravillosa oferta de Jesús: 
PEQUEÑO REBAÑO, no tengas miedo, que vuestro Padre Dios ha tenido a bien regalaros el 
Reino.  Y nos lo ofrece a cambio de nada: sólo basta hacerse pobre, servidor, como 
aquellos criados de la pequeña parábola de hoy, que velaban hasta muy tarde esperando 
que llegara el Señor. Y, cuando llegó el Señor, él los CONVIRTIÓ EN SEÑORES haciéndolos 
sentar a la mesa, mientras que el Señor se convirtió en criado y les sirvió la cena. Y ¿qué 
otra cosa fue la Encarnación y la Venida del Señor, que no vino a que lo sirvieran, sino a 
servir, y que nos convirtió en hijos y en señores del Reino? Él, que nos dijo: A vosotros no 
os llamo siervos, sino amigos. 
 Escondida en la pequeña parábola de hoy, aparece una bienaventuranza: La de la 
PEQUEÑA ESPERANZA de los siervos que no sólo conocen y aguardan la Grande y última 
venida del Señor, sino que viven en gozosa vela la pequeña esperanza, cotidiana, diría yo, 
de los que saben que el esposo viene cada atardecer, en cada instante. Me recuerda a la 
esposa aguardando que el marido regrese del trabajo, a la abuela ilusionada con los 
nietos que la visitan el sábado. Y me hacen evocar los bellos versos del poeta: Él viene, 
viene siempre. En definitiva, nuestro vivir cotidiano está regado por la lluvia constante de 
SU VENIDA, su presencia amorosa. Medita un poco conmigo: 
1º La venida del Señor no siempre tiene un rostro divino, sino a veces es un niño, anciano, 
pobre, blanco o negro. Hoy, en un mismo edificio y familia conviven muchas soledades 
deshabitadas de esperanza y compañía. Los ancianos sabemos bien lo que es una 
esperanza deshabitada, cuando nadie llama, nadie nos espera.  
2º La pequeña esperanza no sólo es regalo, sino trabajo, compromiso y servicio: con la 
puerta siempre abierta, la mesa puesta,  el alma sedienta. No sólo es espera pasiva, sino 
BÚSQUEDA, aventura. Hubo una vez dos vidas esperándose siempre, pero no se 
encontraron nunca porque nunca se buscaron. 
3º Te invito, hermano, a buscar conmigo las Razones de tu esperanza: Tengo esperanza:  
Porque me siento amado de Dios. Creo y confío en Él. Ya estaba en sus sueños antes de 
nacer -- Porque cada mañana me levanto y camino y me regalan mi ración de vida y 
alegría -- Porque siento que Dios me espera, me encarga de un trozo de su Vid. - Porque 
quiero y me quieren, necesito y me necesitan. - Porque no soy sabio, ni rico, ni 
importante, pero Dios mira mi pequeñez y hace en mí cosas grandes –  
 
2.- Acércalo a tu vida: Hoy debe ser para mí un buen día: en la mañana recojo mi ración 
de alegría, reemprendo mi humilde camino, saboreo cada paso, acojo la luz, la música, el 
calor de cada persona y momento. A mi lado camina Jesús. Habrá cuestas y resbalones, 
pero Él me levanta. Un hermoso día, lleno de gratitud y esperanza.  
 


